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   ALEJANDRO – CÉSAR




   INTRODUCCIÓN




  Las Vidas de Alejandro y César constituyen sin duda una de las parejas más célebres dentro de la producción biográfica de Plutarco; en la medida en que se ha podido establecer la cronología relativa de las veintitrés parejas que constituyen las Vidas paralelas , parece que correspondería a la que nos ocupa una posición central dentro del conjunto.




  ALEJANDRO




  Por lo que respecta a la Vida de Alejandro , hay que decir que, como no podía ser menos, la figura del rey macedonio había sido objeto durante la época helenística de una abundante literatura, tanto histórica y biográfica como de otro tipo; el propio Plutarco ya se había ocupado de la figura del conquistador en su obrita titulada Sobre la fortuna o virtud de Alejandro , que consta de dos discursos epidícticos y es generalmente tenida por obra de juventud del autor griego 1 . Frente a este entretenimiento retórico, en el que la admiración hacia Alejandro apenas deja lugar a sombra o matiz alguno,  la biografía de madurez va a presentar un cuadro de mucha mayor complejidad histórica y moral.




  Los textos fundamentales que conservamos hoy para conocer la trayectoria política y personal de Alejandro son, aparte de la biografía de Plutarco, y por orden cronológico: diversos pasajes de la Geografía de Estrabón (siglo I a. C.), los libros XVII y XVIII de la Biblioteca histórica de Diodoro de Sicilia (siglo I a. C.), la Historia de Alejandro Magno de Quinto Curcio Rufo (en latín; fecha discutida, probablemente en época de Claudio), la Anábasis de Alejandro Magno de Arriano de Nicomedia (siglo II d. C.), y el Epítome de las «Historias Filípicas» de Pompeyo Trogo de Marco Juniano Justino (en latín, siglos II -III d. C.; el original de P. Trogo fue compuesto en época de Augusto) 2 . Hemos perdido, en cambio, las obras de los primeros historiadores de Alejandro, algunos de ellos contemporáneos del monarca y participantes en su expedición a Asia; entre ellos, los más citados por el erudito Plutarco —que menciona a bastantes más— son Calístenes, Aristobulo, Cares, Onesícrito y Clitarco, aparte de otras fuentes como los supuestos Diarios reales (de todos ellos hablamos en las notas correspondientes). Los investigadores, por lo demás, llevan largos años discutiendo la importancia de cada una de estas fuentes a la hora de componer la biografía, así como la cuestión de hasta qué punto Plutarco leyó realmente a dichos historiadores o recurrió a materiales de segunda mano, a antologías o recopilaciones de anécdotas, etc., pero no creo que sean éstas cuestiones que interesen al lector no especialista 3 ; el caso es que Plutarco seleccionó entre todos  esos materiales aquellos que convenían a los objetivos de su biografía, los redujo o los amplió hasta darles las dimensiones apropiadas y los sometió a sus propias exigencias formales y estilísticas para crear una obra unitaria.




  Ofrecemos ahora un esquema que permita comprender la estructura de la Vida de Alejandro :




  A. Orígenes y formación de un monarca.




  

    

      

        

        

      



      

        	

          1.


        



        	

          Prólogo: biografía e historia.


        

      




      

        	

          2-3.


        



        	

          Portentos que rodean el nacimiento de Alejandro.


        

      




      

        	

          4.


        



        	

          Apariencia física y rasgos de carácter.


        

      




      

        	

          5-10.


        



        	

          Anécdotas de infancia y adolescencia. Sus maestros: Aristóteles.


        

      


    


  




  B. A la conquista de un imperio.




  

    

      

        

        

      



      

        	

          11-13.


        



        	

          Toma las riendas del reino. Destrucción de Tebas.


        

      




      

        	

          14-21.


        



        	

          Invasión de Asia: Granico. Campañas en Asia Menor; batalla de Iso.


        

      




      

        	

          


        



        	

          


        

      




      

        	

          22-23.


        



        	

          Excurso: temperancia y frugalidad de Alejandro.


        

      




      

        	

          24-30.


        



        	

          En Levante y en Egipto-Libia; fundación de Alejandría.


        

      




      

        	

          26-27.


        



        	

          Visita al santuario de Amón.


        

      




      

        	

          31-38.


        



        	

          En Mesopotamia: batalla de Gaugamela. Entrada triunfal en Babilonia, Susa y Persépolis.


        

      




      

        	

          39-43.


        



        	

          Excurso: generosidad de Alejandro, atenciones hacia los suyos. La muerte de Darío (43).


        

      




      

        	

          44-55.


        



        	

          Campañas en Irán y en Bactria-Sogdiana. La amazona (46).


        

      




      

        	

          48-51.


        



        	

          El affaire Filotas; la muerte de Clito.


        

      




      

        	

          52-55.


        



        	

          Caída en desgracia de Calístenes.


        

      




      

        	

          56-65.


        



        	

          Campaña de la India. Encuentro con los gimnosofistas; Cálano.


        

      




      

        	

          66-72.


        



        	

          Viaje de regreso a Persia y Babilonia. Bodas y festejos. La muerte de Hefestión (72).


        

      


    


  




   C. Muerte de Alejandro.




  

    

      

        

        

      



      

        	

          73-74.


        



        	

          Presagios ominosos al entrar en Babilonia.


        

      




      

        	

          75-77.


        



        	

          Muerte de Alejandro; testimonio de los Diarios reales 4 .


        

      


    


  




  Como se ve, la biografía sigue un orden cronológico frecuentemente interrumpido por digresiones cuya finalidad es dibujar con mayor claridad el carácter del protagonista, del mismo modo que el relato pormenorizado de determinados sucesos, significativos para el autor aunque históricamente poco destacados, ralentiza deliberadamente la narración y acerca a ojos vista la obra al género dramático (se trata, de hecho, de auténticas escenas) .




  Pero lo más notable de la Vida de Alejandro es seguramente la ambigüedad que se desprende de ella, los muchos interrogantes que deja sin resolver acerca del carácter del rey macedonio. Por ejemplo, sería equivocado ver en la biografía una celebración unilateral de la victoria de lo griego sobre lo bárbaro, pues al propio Alejandro —un macedonio, al fin y al cabo— se lo describe como una explosiva mezcla del Este y el Oeste, un general que heleniza el Asia al tiempo que comienza a orientalizar Grecia; Plutarco insiste mucho en su formación absolutamente helénica y en una virtud cardinal como es el autocontrol —cf. el significativo episodio de la doma de Bucéfalo en el cap. 6, con resonancias del Fedro platónico—, pero, al mismo tiempo, sus actos están muy lejos de responder al ideal del rey-filósofo: su conducta va siendo, cada vez más, la de un autócrata oriental; las escenas simposíacas, auténtico espejo de la educación griega, degeneran a menudo en peleas, insultos y crímenes (como el episodio de Clito); se insiste mucho en los excesos con la bebida, hasta el punto de que la muerte de Alejandro en Babilonia a causa del  vino puede verse «como la victoria final del estrato dionisíaco sobre la paideia filosófica adquirida», de la pasión sobre la razón 5 . Un desenlace, por otra parte, que, para Plutarco, podría estar inscrito o prefigurado en la propia constitución humoral de Alejandro, «muy caliente y fogosa», disposición que el seco clima oriental no habría hecho sino exacerbar; dicho de otro modo, una barbarie congénita unida a la influencia del Oriente acaban por destruir al personaje.




  En definitiva, Plutarco enfrenta al lector con un personaje muy complejo, lleno de tensiones, que impide la identificación fácil o la lectura simplista de su trayectoria; y lo hace echando mano no sólo de los recursos del género épico —cosa en cierto modo inevitable, tratándose del responsable de tantas hazañas—, sino, sobre todo, de los de la tragedia ática, para crear así uno de sus retratos más logrados, «rico en ambigüedad, contradicciones e ironía, y por eso mismo magníficamente real» 6 .




  CÉSAR




  Si bien se han criticado a menudo los emparejamientos que presenta Plutarco en las Vidas paralelas , la elección de César como pareja de Alejandro Magno puede considerarse acertada en un punto capital: se trata sin duda de los dos mayores conquistadores del mundo griego y de Roma; otros rasgos comunes a ambos serían la ambición desmedida, la resistencia extrema a la fatiga y las pretensiones de descender de dioses —Amón y Venus, respectivamente—, aunque es muy difícil decir hasta qué punto Julio César se imaginaba a sí mismo como cabeza de una monarquía de tipo helenís tico como las que salieron de la repartición del imperio de Alejandro 7 . Es más, en época de Plutarco ya debía de haber una cierta tradición literaria comparando o al menos poniendo en relación a ambos personajes; incluso se ha hablado a menudo de la imitación consciente de Alejandro por parte de destacadas figuras políticas romanas, especialmente Pompeyo (apodado precisamente Magnus) , Antonio o el propio César (cf. la anécdota del cap. 11) 8 .




  Nuestras fuentes principales para conocer a Julio César, aparte de sus propias obras y de las biografías de Plutarco y de Suetonio (incluida ésta en sus Vidas de los doce césares) , son: en la literatura latina, las partes correspondientes en las obras históricas de Salustio —para todo lo referente a la conjuración de Catilina—, la Historia romana de Veleyo Patérculo (siglo I d. C.), el Epítome de Floro (siglo II d. C.), sin olvidar los resúmenes de la gran obra histórica de Tito Livio o, en un plano distinto, la Farsalia del poeta-historiador Lucano; entre los griegos, el libro II de las Guerras civiles de Apiano (siglo II d. C.) y los libros 37-44 de la Historia romana de Dión Casio (siglos II -III ).




  En cuanto a Plutarco, ha utilizado y cita en su biografía los Comentarios del propio César, que utiliza de acuerdo con sus fines, extractando u omitiendo el contenido de libros enteros 9 ; también cita, entre los autores latinos, a Cicerón, a Gayo Opio (colaborador del dictador y autor, al parecer, de  una biografía suya), a Tito Livio y al oscuro Tanusio Gémino, además de al griego Estrabón (cf. las notas correspondientes en la traducción). Mención aparte merecen las Historias de Asinio Polión, también manejadas por el autor griego, y que constituyen sin duda una de las mayores pérdidas de la historiografía latina del siglo I a. C.: sabemos que en esta obra, compuesta después de Accio (entre el 30 y el 25 a. C.), Asinio, testigo de muchos hechos importantes de la biografía cesariana, juzgaba con severidad el relato dejado por el propio César en sus Commentarii , reivindicaba su propio papel en algunos momentos importantes de la guerra civil y, sobre todo, «ponía crudamente al descubierto las razones personalistas del estallido de la guera civil», ofreciendo, por ejemplo, un relato del paso del Rubicón significativamente distinto del de César 10 .




  Ofrecemos ahora una visión sinóptica de la estructura de la Vida de César :




  A. La carrera hacia el consulado.




  

    

      

        

        

      



      

        	

          1-4.


        



        	

          Primeras actuaciones públicas.


        

      




      

        	

          5-7.


        



        	

          De tribuno militar a pontífice máximo. La conjuración de Catilina.


        

      




      

        	

          8-12.


        



        	

          La pretura; el affaire de Clodio. En la Hispania Ulterior.


        

      




      

        	

          13-14.


        



        	

          La elección al consulado. El primer «triunvirato».


        

      


    


  




  B. La guerra de las Galias.




  

    

      

        

        

      



      

        	

          15-17.


        



        	

          Un nuevo comienzo en su carrera. Virtudes militares de César, devoción de sus soldados.


        

      


    


  




  

    

      

        

        

      



      

        	

           18-24.


        



        	

          Campañas de los años 58-53 a. C. Confirmación del «triunvirato» en Luca (21).


        

      




      

        	

          25-27.


        



        	

          La gran revuelta de Vercingetórix; rendición de Alesia.


        

      


    


  




  C. La larga guerra civil.




  

    

      

        

        

      



      

        	

          28-32.


        



        	

          Prolegómenos de la guerra. El paso del Rubicón.


        

      




      

        	

          33-36.


        



        	

          Caos en Roma. Operaciones en Italia e Hispania.


        

      




      

        	

          37-47.


        



        	

          Travesía del Adriático y persecución de Pompeyo. La batalla de Fársalo.


        

      




      

        	

          48-50.


        



        	

          La guerra en Alejandría y el Ponto.


        

      




      

        	

          51-54.


        



        	

          En Roma. Campaña de Túnez; muerte de Catón.


        

      




      

        	

          55-56.


        



        	

          De nuevo en Roma. Última campaña: la batalla de Munda.


        

      


    


  




  D. Dictadura y muerte de César.




  

    

      

        

        

      



      

        	

          57-59.


        



        	

          Medidas políticas, reformas y proyectos.


        

      




      

        	

          60-62.


        



        	

          La aspiración a la tiranía; las Lupercales. Inicios de la con jura.


        

      




      

        	

          63-66.


        



        	

          Crónica de un asesinato: prodigios y sueños premonito rios; avisos fallidos; muerte en el Senado.


        

      




      

        	

          67-69.


        



        	

          El testamento de César; muerte de Casio y Bruto en Filipos.


        

      


    


  




  Hay que señalar que es muy posible que se haya perdido el comienzo de la biografía (la pérdida de un cuadernillo del arquetipo habría provocado la desaparición del final de la vida Alejandro y el principio de la de César); en todo caso, la biografía se abre de una forma muy abrupta y, contra los hábitos de Plutarco, no hay referencia alguna a los orígenes familiares y la formación de César. Curiosamente, resulta que la biografía de Suetonio empieza de forma muy similar: «Cuando contaba quince años perdió a su padre; al año siguiente fue designado para ser flamen dial […]»; sin embargo, sabemos que, por una extraña casualidad, el principio de dicha biografía también se ha perdido: en el fragmento desaparecido figurarían no sólo los orígenes e infancia de César —¿o es que Suetonio tampoco sabía nada al respecto?—, sino también el  título de la obra y la dedicatoria, que sabemos iba dirigida a su amigo Septicio Claro 11 .




  Frente a Suetonio, que opta por organizar su biografía por bloques temáticos y se muestra muy interesado en el detalle anecdótico y anticuario, Plutarco sigue un orden cronológico, apenas interrumpido por algún que otro excurso, y aprovecha y recrea las grandes posibilidades dramáticas que le ofrecen algunos sucesos (no en vano, Shakespeare se basó en él para su Julius Caesar) 12 .




  A menudo se ha señalado la existencia en la biografía de Plutarco de bastantes errores en la cronología, así como inexactitudes diversas —en las cifras de combatientes o de muertos en las campañas, en la naturaleza de ciertas medidas políticas de César, etc.—, que se suelen atribuir a su deficiente conocimiento del latín, aprendido ya en edad madura (cf. Vida de Demóstenes , 2, 2-3). En cambio, parece que otros aspectos de la biografía cesariana, tal como la presenta Plutarco, obedecen a una manipulación más o menos consciente por parte del autor griego; por ejemplo, llama la atención la manera en la que, seguramente influido por la contención de Alejandro, Plutarco rebaja o ignora abiertamente el papel desempeñado por los y las amantes de César —cuyo apetito sexual era bien conocido de sus contemporáneos—, para presentarnos a un casto César que no se permite que el amor le distraiga de sus ocupaciones políticas y militares (cf. la aparición de Cleopatra en los caps. 48-49) 13 .




   TRADUCCIONES, EDICIONES




  Las traducciones de estas dos Vidas a lenguas modernas han sido innumerables. Por mencionar sólo las hechas o publicadas en España, habría que empezar con las Vidas completas mandadas traducir al aragonés por Juan Fernández de Heredia, a finales del siglo XIV ; viene luego la versión parcial de la Vida de Alejandro al valenciano por Luis de Fenollet, puesta al frente de la Historia de Alejandro de Quinto Curcio (Barcelona, 1481), basada en la traducción toscana de esa misma obra a cargo de Pier Candido Decembrio; y, sobre todo, la traducción completa de las Vidas paralelas a cargo de Alfonso Fernández de Palencia (Sevilla, 1491), hecha a partir de versiones latinas de humanistas italianos. Después de estos activos comienzos, los siglos XVI y XVII ofrecen un vacío considerable —las Vidas de Alejandro y César no figuran en la selección de Vidas publicada por Francisco de Enzinas en 1551—, y habrá que esperar a la benemérita versión de A. Ranz Romanillos (1821-30) para verlas de nuevo en castellano 14 . En el siglo XX han proliferado las traducciones, entre las cuales hay que destacar especialmente la de Emilio Crespo (recogida en la bibliografía).




  En cuanto a ediciones del texto griego se refiere, hemos seguido para nuestra traducción la de R. Flacelière y É. Chambry, acompañada de traducción francesa, en la colección Budé-Belles Lettres (Vies , vol. IX, París, 1975), aunque cotejándola con la de K. Ziegler, Plutarchus. Vitae parallelae , vol. II, fasc. 2, Leipzig, 1968; los pasajes más comprometidos textualmente se comentan en las notas correspondientes. También puede consultarse comódamente el texto griego en la colección  Loeb: Plutarch ´s Lives , vol. 7, con traducción inglesa de B. Perrin, Londres-Cambridge (Mass.), 1971.




  Tenemos que advertir al lector de que, en nuestra intención, una traducción de las Vidas de Plutarco no es un comentario literario de las mismas, ni mucho menos un comentario histórico sobre los personajes involucrados (Alejandro y César, en este caso); el lector español interesado en esto último hará mucho mejor en acudir a estudios modernos, muy especialmente al de Bosworth (2005) para el rey macedonio y al de Canfora (2000) para el romano —libros que además someten en todo momento a examen crítico sus fuentes, entre las cuales Plutarco ocupa un lugar muy relevante. Por esta misma razón, las notas son fundamentalmente explicativas y deliberadamente parcas en lugares paralelos de la literatura clásica, que podrían multiplicarse hasta el infinito (apenas hay un párrafo de la Vida de Alejandro que no encuentre un paralelo más o menos cercano en Arriano, Quinto Curcio, Diodoro, etc.) y que, por lo demás, están muy bien recogidos en ediciones como la de Teubner y, en su caso, en las ediciones comentadas.


  




  




  1 Puede verse, en traducción de M. LÓPEZ SALVÁ , en esta misma colección (Obras morales y de costumbres (Moralia) V Madrid, 1989, págs. 227-84).




  2 Todos ellos, excepto los libros citados de Diodoro, se pueden consultar en esta misma colección; por lo general cuentan con amplias introducciones que proporcionan abundante información sobre las fuentes antiguas para la vida de Alejandro.




  3 Cf. sobre todo los trabajos de J. R. HAMILTON (Plutarch Alexander: A Commentary , Oxford, 1969, págs. 49-62) y N. G. L. HAMMOND (Sources for Alexander the Great: an Analysis of Plutarch’s ‘Life’ and Arrian’s ‘Anabasis Alexandrou’ , Cambridge, 1993, págs. 5-187).




  4 Sobre la posible pérdida del final de la biografía, cf. la última nota de la traducción.




  5 Cf. T. WHITMARSH , «Alexander’s Hellenism and Plutarch’s Textualism», Classical Quarterly 52 (2002), pág. 187.




  6 J. M. MOSSMAN , «Tragedy and epic in Plutarch’s Alexander», en B. SCAR DIGLI (ed.), Essays on Plutarch’s Lives , Oxford, 1995, pág. 228.




  7 La comparación expresa entre ambos personajes, presente en otras Vidas , se ha perdido, si es que Plutarco llegó a escribirla.




  8 Cf. O. WEIPPERT , Alexander-imitatio und römische Politik in republikanischer Zeit , Augsburgo, 1972; y el escepticismo al respecto de P. GREEN , «Caesar and Alexander: aemulatio, imitatio, comparatio », American Journal of Ancient History 3 (1978), págs. 1-26, quien considera que la carrera de César no revela preocupación alguna por imitar a Alejandro (tampoco sus tácticas militares), más allá del afán genérico de eclipsar sus logros.




  9 Para la cuestión de las fuentes, cf. A. GARZETTI , Plutarchi Vita Caesaris , Florencia, 1954, págs. XXII-XXXIII.




  10 L. CANFORA , Giulio Cesare , Roma-Bari, 1999 = Julio César. Un dictador democrático [trad. X. GARÍ y A. ARES ], Barcelona, 2000, pág. 395; cf. SUETONIO , I, 56, 4: «Asinio Polión considera que [los Comentarios de la guerra de las Galias y de la guerra civil] han sido compuestos con poco cuidado y poco respeto a la verdad, porque César, según él, las más de las veces ha dado a la ligera crédito a las acciones realizadas por otros y, en cuanto a las suyas, las ha expuesto faltando a la verdad, sea intencionadamente, sea también por falta de memoria, y opina que tenía la intención de rehacerlos y corregirlos».




  11 Cf. A. RAMÍREZ DE VERGER , «Introducción general» a SALUSTIO , Vidas de los doce césares , trad. de R. M. AGUDO , vol. I, Madrid, 1992 (núm. 167 de esta colección), pág. 20.




  12 Sobre las diferencias entre la Vida de Alejandro y la de César en el aprovechamiento de los recursos trágicos (César no sería un héroe trágico, en la medida en que, según Plutarco, su destrucción obedece a factores políticos, externos al personaje), cf. las observaciones de J. M. MOSSMAN , «Tragedy and Epic…», pág. 226.




  13 Cf. el estudio de J. BENEKER , «No Time for Love: Plutarch’s Chaste Caesar», Greek, Roman and Byz. Studies 43 (2002/3), págs. 13-29.




  14 Cf. J. BERGUA CAVERO , Estudios sobre la tradición de Plutarco en España (siglos XIII-XVII) , Univ. de Zaragoza, 1995, págs. 9-20.
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   ALEJANDRO




  Disponiéndonos a escribir en este libro la vida del rey [1] Alejandro y la de César, el que acabó con Pompeyo, limitaremos nuestro prólogo, en razón de la cantidad de hechos que abarca nuestro tema, a rogar a los lectores que no nos miren con malos ojos si no lo relatamos todo o no nos paramos en todos los detalles de alguna acción célebre, sino que abreviamos la mayor parte del relato. Y es que no escribimos [2] historia, sino biografías, y no es necesariamente en las acciones más relumbrantes donde se manifiestan la virtud o el vicio; antes bien, con frecuencia una acción insignificante, una palabra o una broma revelan el carácter de una persona mejor que los combates mortíferos, los grandes despliegues tácticos o el asedio de ciudades. Así, igual que los pintores [3] captan el parecido a partir del rostro y de los rasgos exteriores en los que se manifiesta el carácter, preocupándose apenas del resto de las partes del cuerpo, del mismo modo se nos ha de permitir a nosotros que penetremos ante todo en los rasgos espirituales para a través de ellos trazar la imagen de la vida de cada hombre, dejando a otros los hechos grandiosos y los combates.




  Que Alejandro era, por parte paterna, descendiente de [2] Heracles a través de Carano, y de Éaco a través de Neoptólemo por parte materna, es un hecho que se admite generalmen te 1 . [2] Se cuenta que Filipo, iniciado en los misterios de Samotracia a la vez que Olimpíade, siendo él todavía un muchacho y ella huérfana de padre y de madre, se enamoró de ella y de esta forma se concertó la boda, con el consentimiento del [3] hermano, Aribas. Pues bien, la novia, antes de la noche en que ambos se encontraron en la cámara nupcial, creyó que tronaba, que un rayo caía sobre su vientre y que del golpe se encendía un gran fuego, que después de fragmentarse en [4] llamas en todas direcciones terminaba por extinguirse. Por su parte Filipo, algún tiempo después de la boda, se vio a sí mismo en sueños colocando un sello sobre el vientre de su mujer, y según le pareció, el relieve de dicho sello consistía [5] en la imagen de un león. Mientras los demás adivinos se mostraban perturbados por esta visión, pensando que a Filipo le hacía falta una vigilancia más estrecha de sus asuntos maritales, Aristandro de Telmeso proclamó que la mujer estaba encinta, pues no se sella lo que está vacío, y también que llevaba en su seno un niño valeroso y con la naturaleza [6] propia de un león. Se pudo ver también, en cierta ocasión, a una serpiente extendida junto al cuerpo de Olimpíade mientras ésta dormía; y dicen que ello debilitó sobremanera el amor y el afecto de Filipo, hasta el punto de evitar en muchas ocasiones el acostarse a su lado, ya fuera por temor de ser objeto de posibles embrujos o filtros de su mujer, ya por un escrúpulo religioso de tener trato con ella, que supuestamente [7] lo tenía con un ser superior. Pero hay otra versión al respecto, según la cual todas las mujeres de la comarca son afectas desde muy antiguo a los ritos órficos y a las celebraciones orgiásticas de Dioniso, recibiendo la denominación de Clodonas y Mimálonas; que sus prácticas se parecen en muchos  aspectos a las de las Edónides y a las de las mujeres tracias del Hemo (de aquí proviene, al parecer, el uso de la palabra [8] threskeúein aplicado a los ritos exagerados e imprudentes) 2 ; y que Olimpíade, que ansiaba más que las otras los raptos y [9] se comportaba de forma más bárbara en los delirios, llevaba consigo en las celebraciones báquicas grandes serpientes domesticadas que con frecuencia, deslizándose fuera de la hiedra y de las cestas sagradas y enroscándose en los tirsos y en las coronas de las mujeres, llenaban de estupefacción a los varones.




  Sea como fuere, Filipo, después de la aparición mencionada, [3] envió a Delfos a Querón de Megalópolis y éste, según dicen, le trajo como respuesta de parte del dios que hiciera sacrificios a Amón y que venerara a esta divinidad más que a ninguna otra; también anunciaba que perdería uno de los [2] dos ojos, el que había aplicado a la juntura de la puerta para espiar al dios que compartía el lecho con su mujer bajo forma de serpiente 3 . Y según testimonio de Eratóstenes, Olimpíade, [3] al despedir a Alejandro que marchaba a su expedición militar, le comunicó sólo a él el secreto de su nacimiento y le exhortó a que su espíritu estuviera a la altura de su alcurnia 4 ; aunque [4] otros escriben que Olimpíade rechazaba tal versión por impía,  diciendo: «¿Es que no va a dejar Alejandro de calumniarme ante Hera?» 5 .




  [5] Nació pues Alejandro el día seis del mes de Hecatombeón, que los macedonios llaman Loo, el mismo día en que [6] se prendió fuego al templo de Ártemis en Éfeso; y por cierto que Hegesias de Magnesia hizo al respecto una consideración capaz por su frialdad de apagar tal incendio, pues dijo que era natural que hubiera ardido por completo el templo, puesto que [7] Ártemis estaba ocupada en el parto de Alejandro 6 . Y cuantos magos se encontraban a la sazón en Éfeso, considerando que la destrucción del templo era presagio de otra desgracia, corrían de un lado a otro golpeándose el rostro y gritando que aquel día había engendrado una gran calamidad y desdicha [8] para el Asia. Y a Filipo, que acababa de tomar Potidea, le llegaron al mismo tiempo tres noticias: que los ilirios habían sido derrotados por Parmenión en una gran batalla, que uno de sus caballos de carreras había vencido en Olimpia y que había [9] nacido su hijo Alejandro 7 . Filipo se alegró de estas noticias, como es natural, y los adivinos aumentaron más todavía su regocijo al declarar que el niño nacido en conjunción con tres victorias habría de ser invencible.




  [4] En cuanto a su apariencia física, las estatuas que mejor la ponen de manifiesto son las de Lisipo, el único, además, al [2] que Alejandro consentía que le esculpiera. De hecho, aquellos rasgos que más tarde se pusieron a imitar con especial ahínco muchos de sus sucesores y amigos —la tensión del cuello  ligeramente inclinado a la izquierda y la vivacidad de los ojos— consiguió conservarlos con gran fidelidad este artista. Por su parte Apeles, al pintarle portando el rayo, no reprodujo [3] el color de su piel, haciéndola más oscura y como mugrienta; pero era blanca, según dicen, de una blancura que tomaba un tinte púrpura especialmente en torno al pecho y el rostro 8 .




  Hemos leído en las Memorias de Aristóxeno que su [4] piel despedía un olor muy agradable, y que su boca y todo su cuerpo olían siempre tan bien que sus túnicas quedaban impregnadas de su fragancia 9 . Quizá la causa radique en su [5] constitución física, que era muy caliente y fogosa, ya que el buen olor nace de la cocción de los líquidos por efecto del calor, según opinión de Teofrasto 10 ; de ahí que las regiones [6] secas y ardientes de la tierra produzcan la mayor parte de los aromas y también los mejores, pues el sol extrae la humedad que, como un principio de putrefacción, tiene su asiento en la superficie de los cuerpos. A Alejandro, además, el calor de su [7] constitución física le hizo, según parece, ser también dado a la bebida e irascible.




  Todavía niño, su temperancia se dejaba ver en que, siendo [8] por lo demás vehemente e impetuoso en sus impulsos, en lo que toca a los placeres corporales se mostraba inflexible  y hacía uso de ellos con gran parsimonia, mientras que su ambición revelaba ya una gravedad y una magnanimidad que [9] no cuadraban con su edad. Y es que no mostraba interés por cualquier tipo de fama, viniera de donde viniese, como Filipo, que se vanagloriaba de su habilidad para el discurso, como un sofista, y que hacía grabar en las monedas sus victorias con el [10] carro en Olimpia; por el contrario, cuando los de su entorno le tentaban preguntándole si quería competir en Olimpia en la carrera del estadio —pues era muy veloz—, contestaba: «Sí, [11] siempre que tenga a reyes por contrincantes» 11 . Parece que en general era hostil al gremio de los atletas; y aunque instituyó gran cantidad de concursos, no sólo de actores trágicos, flautistas y citaredos, e incluso de rapsodas, sino también de todo tipo de competiciones de caza y de esgrima, no se preocupó lo más mínimo de costear premios de boxeo o de pancracio.




  [5] Estando ausente Filipo llegaron embajadores del rey de Persia; Alejandro los acogió, trabó amistad con ellos y hasta tal punto los subyugó por su gentileza y por no hacer ninguna [2] pregunta infantil o insustancial — al contrario, se informaba de la longitud de los caminos y de la forma de viajar hacia el interior de Asia, así como de las aptitudes guerreras de su rey [3] y del valor y fortaleza de los persas— que los embajadores quedaron atónitos y consideraron que la tan celebrada habilidad de Filipo nada valía en comparación con el brío y la grandeza de miras de su hijo.




  [4] Así, cada vez que se le anunciaba que Filipo había tomado una ciudad famosa o que había conseguido una brillante victoria militar, no se mostraba precisamente contento al escucharlo, antes bien les decía a sus compañeros: «Ay, amigos, mi padre va a conquistarlo todo y no va a dejarme ocasión [5] de acometer ninguna gran hazaña en vuestra compañía». Y es que, no ansiando el placer ni la riqueza, sino la virtud y la  gloria, consideraba que cuanto más recibiera de su padre, tanto menos podría conseguir por sí mismo. Por ello, estimando que [6] con sus conquistas en aumento Filipo estaba agotando en beneficio propio las posibles hazañas, prefería Alejandro heredar un reino que proporcionase combates, guerras y momentos de gloria antes que riquezas, lujos y placeres.




  Como es lógico, muchos eran los que se ocupaban de él, [7] a los que se llamaba educadores, pedagogos y maestros, y por encima de todos ellos estaba Leónidas, varón de carácter austero y pariente de Olimpíade, que si bien no rechazaba el nombre de pedagogo, nombre que designa una tarea noble y hermosa, en razón de su dignidad y parentesco era llamado por los demás «educador y preceptor de Alejandro». El que [8] asumía el cargo y denominación de pedagogo era Lisímaco, oriundo de Acarnania, persona carente de distinción alguna pero que, por darse a sí mismo el sobrenombre de Fénix, a Alejandro el de Aquiles y a Filipo el de Peleo, gozaba de favor y ocupaba el segundo puesto 12 .




  Un día el tesalio Filonico trajo el caballo Bucéfalo para [6] vendérselo a Filipo por trece talentos; bajaron a la llanura para probarlo y el animal se mostró rebelde y de todo punto intratable, no permitía que lo montasen ni toleraba la voz de ninguno de los escuderos de Filipo, sino que se encabritaba contra todos. Filipo, irritado, mandó que se lo llevaran por [2] considerarlo completamente salvaje e indomable, pero Alejandro se presentó diciendo: «¡Qué caballo están desperdiciando, todo por no poder manejarlo debido a su inexperiencia y a su falta de energía!». Al principio Filipo guardaba silencio, pero [3] como Alejandro seguía hablando entre dientes y se mostraba desconsolado, dijo: «Ya que les haces reproches a personas de más edad que tú, ¿es que acaso consideras que sabes más  que ellos o que puedes manejar mejor el caballo?». Alejandro [4] respondió: «Al menos éste lo manejaría mejor que otro». «Y si no lo consigues, ¿qué castigo estás dispuesto a aceptar por tu temeridad?». «Por Zeus», dijo Alejandro, «pagaré el precio del [5] caballo». Hubo risas y enseguida quedó formalizada la apuesta entre ambos. Al punto corrió Alejandro hacia el caballo, cogió las bridas y le volvió de cara al sol pues, según parece, se había percatado de que el animal se inquietaba al ver su propia [6] sombra que se proyectaba agitándose delante de él. Durante unos instantes estuvo caminando junto a él y acariciándolo, mientras lo vio furioso y jadeante, y desprendiéndose tranquilamente de su clámide, de un salto quedó firmemente montado [7] sobre su grupa. Tirando un poco del freno con las bridas consiguió sofrenarlo sin golpearle ni desgarrarle la boca; cuando vio que el caballo deponía su actitud amenazante y que estaba deseoso de correr, aflojó las riendas y se lanzó a la carrera [8] con un grito ya más atrevido y espoleándole con el pie. Al principio Filipo y los suyos estaban mudos de inquietud, pero cuando giró y volvió hacia ellos con soltura, ufano y contento, todos prorrumpieron en vítores; y se dice que su padre lloró de alegría y que, al desmontar su hijo, le besó en la frente y le dijo: «Hijo mío, búscate un reino a tu medida, pues Macedonia es demasiado pequeña para ti».




  [7] Observando que su hijo era de naturaleza indomable y se revolvía contra cualquier coacción, pero se dejaba conducir por la razón a sus deberes, Filipo trataba por su parte de persuadirlo [2] antes que de darle órdenes; y como no confiaba demasiado en los profesores de letras y ciencias para su supervisión y formación —pues consideraba que era tarea excesiva para ellos y, como dice Sófocles, «cuestión de muchos frenos y a la vez de muchos timones» 13 —, hizo llamar al más célebre y  sabio de los filósofos, Aristóteles, pagándole unos magníficos honorarios dignos de él: y es que volvió a levantar la ciudad [3] de Estagira, de donde era Aristóteles, destruida por el propio Filipo, y restableció en ella a sus habitantes exiliados o esclavizados. Asignó a maestro y discípulo, como lugar en que [4] ocuparse de los estudios, el Ninfeo de Mieza, donde todavía hoy se enseñan los bancos de piedra y los paseos sombreados de Aristóteles 14 . Parece que Alejandro no sólo aprendió [5] las materias morales y políticas, sino que también accedió a las enseñanzas secretas y más profundas, aquellas que los filósofos designaban técnicamente como acroamáticas y epópticas y que no exponían al público general. Y en efecto, [6] cuando Alejandro había ya pasado al Asia, al enterarse de que Aristóteles había publicado en forma de libro algunas de estas materias, le escribió en nombre de la filosofía una carta en la que se explayaba francamente, y cuyo tenor era como sigue: «Alejandro a Aristóteles, salud. No hiciste bien publicando tus [7] lecciones acroamáticas, pues ¿en qué vamos a diferenciamos nosotros de los demás si las materias en las que nos educaste pasan a ser patrimonio común de todos? Pues lo que es yo, preferiría sobresalir en conocimientos superiores antes que en poder. Adiós». Así que Aristóteles, para tranquilizar tal ambición [8] de Alejandro, se justifica al respecto de dichas lecciones diciendo que están publicadas sin estarlo —y en verdad que su tratado de metafísica carece de utilidad para quien pretenda enseñar o aprender, siendo más bien un vademécum para los ya adoctrinados desde el principio 15 .




  [ 8] Me parece que fue también Aristóteles el que, más que ningún otro, comunicó a Alejandro la afición a la medicina. Y es que no sólo le interesaba la teoría, sino que atendía también a los amigos enfermos y les prescribía tratamientos y régimen, [2] como puede verse por su correspondencia. Era también por naturaleza amante de las letras y aficionado a la lectura. Consideraba la Ilíada , y así la llamaba, como un viático de la virtud militar, y se hizo con la edición preparada por Aristóteles, la llamada «edición del estuche», que tenía siempre bajo [3] la almohada junto con su puñal, según cuenta Onesícrito 16 . Por otra parte, como en las zonas interiores de Asia no le era fácil hacerse con otros libros, ordenó a Hárpalo que le enviase una remesa, y aquél le mandó las obras de Filisto, gran cantidad de tragedias de Eurípides, Sófocles y Esquilo, y los ditirambos de Telestes y Filóxeno 17 .




  [4] Al principio admiraba a Aristóteles y, según él mismo decía, lo amaba tanto o más que a su padre, pues éste le había dado el ser, pero gracias a aquél llevaba una vida honorable; sin embargo, más tarde empezó a verle con recelo, no hasta el punto de causarle daño, pero el hecho de que sus atenciones para con él no tuvieran la vivacidad y el afecto de [5] antes era ya un indicio de distanciamiento. Sin embargo, el amor y la pasión por la filosofía, que se habían implantado en él desde el principio y crecido con él, nunca se borraron de  su espíritu, como atestiguan los honores concedidos a Anaxarco, los cincuenta talentos enviados a Jenócrates o el gran interés mostrado hacia Dándamis o Cálano 18 .




  Cuando Filipo marchó de campaña contra Bizancio, Alejandro, [9] que contaba a la sazón dieciséis años y había quedado en Macedonia como dueño de la situación y en posesión del sello real, desbarató la rebelión de los medos, tomó su ciudad, expulsó de ella a los bárbaros, la repobló con gentes de varias procedencias y le puso el nombre de Alejandrópolis 19 . Por otra [2] parte, estuvo presente y tomó parte en Queronea en la batalla contra los griegos, y se dice que fue el primero en lanzarse contra el batallón sagrado de los tebanos; todavía en nuestra [3] época se mostraba junto al Cefiso una vieja encina llamada «de Alejandro», junto a la cual plantó entonces sus reales, y la fosa común de los macedonios no está lejos de allí 20 . Así que [4] de resultas de tales acciones, como es natural, Filipo sentía un amor extraordinario por su hijo, hasta el punto de regocijarse de que los macedonios llamasen rey a Alejandro y general a Filipo.




  Pero los conflictos de la casa real, debidos a los matrimonios [5] y amoríos de Filipo y que de alguna manera se contagiaban desde su gineceo a todo el reino, provocaban numerosas  quejas y violentas desavenencias, que además el carácter difícil de Olimpíade, mujer celosa y colérica, se encargaba de [6] agrandar, excitando por su parte a Alejandro. Pero la disputa más sonada la provocó Átalo en la boda de Cleopatra, muchacha a la que desposaba Filipo, enamorado de ella pese a [7] la corta edad de la chiquilla. Átalo, que era tío de Cleopatra, borracho después del banquete, exhortó a los macedonios a que pidieran a los dioses que naciera de Filipo y Cleopatra [8] un sucesor legítimo del reino. En esto Alejandro, encolerizado, le dijo: «Necio, ¿es que a mí me tienes por bastardo?», y [9] acto seguido le lanzó una copa a la cabeza. Filipo se levantó desenvainando la espada contra su hijo, pero por fortuna para ambos el vino y su propia cólera le hicieron resbalar y caerse. [10] Alejandro le increpó diciendo: «Amigos, ahí tenéis al hombre que se disponía a pasar de Europa al Asia: pasando de [11] un lecho a otro ha acabado por los suelos». Después de este episodio causado por el vino, Alejandro se llevó a Olimpíade y la instaló en el Epiro, mientras él residía entre los ilirios 21 . [12] Mientras tanto el corintio Demarato, huésped de la casa real [13] y hombre de palabra franca, se llegó ante Filipo; después de las salutaciones y atenciones de rigor, preguntó Filipo cómo andaba la mutua concordia entre los griegos, y Demarato le contestó: «En verdad, Filipo, que te conviene preocuparte seriamente por Grecia, tú que has llenado tu propia casa de tan [14] grandes males y disensiones». Filipo, volviendo en sí con esta advertencia, mandó ir a buscar a Alejandro y lo hizo regresar, persuadido por Demarato.




  [10] Algún tiempo después Pixódaro, sátrapa de Caria, con la secreta intención de ganarse la alianza de Filipo gracias a un lazo de parentesco, quiso ofrecer a su hija mayor para casarla  con Arrideo, hijo de Filipo, y envió a Macedonia a Aristócrito para hablar del asunto. De nuevo Alejandro tuvo que escuchar de labios de sus amigos y de su madre falsas acusaciones, en el sentido de que Filipo quería asegurar el trono a Arrideo por medio de una boda brillante y de una posición aventajada. Trastornado por tales palabras, Alejandro envía a Caria a [2] Tésalo, al actor trágico, para que le haga ver a Pixódaro que tiene que olvidarse de ese bastardo no muy en sus cabales y concertar la alianza con el propio Alejandro; esta proposición agradó a Pixódaro mucho más que sus planes anteriores. Pero [3] Filipo, enterándose del asunto, tomó consigo a uno de los amigos íntimos de Alejandro, Filotas el hijo de Parmenión, y entrando en la habitación de su hijo lo increpó e injurió con severidad y amargura, diciendo que era innoble e indigno de la posición que disfrutaba querer convertirse en el yerno de un cario, esclavo por demás de un rey bárbaro 22 . Escribió Filipo [4] a los corintios para que le trajeran a Tésalo atado de pies y manos; en cuanto a los demás amigos de Alejandro, expulsó de Macedonia a Hárpalo y Nearco, así como a Erigio y Tolomeo, a los que más tarde hizo volver Alejandro y concedió los más altos honores 23 .




  Más adelante Pausanias, ultrajado por instigación de Átalo [5] y de Cleopatra, no pudiendo obtener justicia por ello, acabó con Filipo. La responsabilidad principal recayó en Olimpíade, que supuestamente habría presionado y azuzado al joven encolerizado, pero cierta sospecha alcanzó también a Alejandro. [6] Se dice, en efecto, que al encontrarse Pausanias con él después  del ultraje padecido y lamentarse por ello, Alejandro le salió con aquel verso yámbico de Medea : «Al responsable de la [7] boda, al marido y a la esposa» 24 . No obstante, mandó buscar y castigar a los cómplices de la trama y llevó muy a mal que Olimpíade tratase cruelmente a Cleopatra durante su ausencia.




  [11] Así pues, a los veinte años se hizo con las riendas del reino, a la sazón afectado por violentas envidias, odios terribles y [2] peligros por todos sus costados. En efecto, los pueblos bárbaros colindantes no toleraban la servidumbre, añorando las dinastías de sus antepasados, y en cuanto a Grecia, Filipo la había vencido con las armas pero no había tenido tiempo de domarla y amansarla, antes bien, limitándose a cambiar y alterar las cosas, la había dejado en un estado de gran agitación y confusión [3] debido a la novedad de la situación. Los macedonios, asustados ante tal estado de cosas, pensaban que Alejandro debía abandonar Grecia por completo y no recurrir a la violencia contra ella, y, por lo que respecta a los bárbaros levantiscos, pensaban que debía atraérselos tratándolos con suavidad y mitigar así [4] los conatos de rebelión; pero Alejandro, con razonamiento inverso, se lanzó con audacia y resolución a la tarea de asegurar y salvar la situación, en la idea de que, a poco que se le viera flaquear en su determinación, se le echarían todos encima.




  [5] Así pues, puso fin a la agitación y guerras de la parte de los bárbaros acudiendo sin tardanza con su ejército hasta el río Istro y venciendo en una gran batalla a Sirmo, el rey de [6] los tribalos 25 . Pero, enterándose de que los tebanos le hacían  defección y que los atenienses estaban de su lado, inmediatamente hizo pasar las Termópilas a sus fuerzas diciendo que, puesto que Demóstenes le llamaba niño cuando estaba entre los ilirios y tribalos, y muchacho cuando entró en Tesalia, quería ahora, junto a los muros de Atenas, hacerle ver que era todo un hombre 26 . Llegado ante las murallas de Tebas [7] y queriendo darles aún la ocasión de volverse atrás de sus determinaciones, reclamó la entrega de Fénix y Prótites y prometió la amnistía para los que se pasasen a su lado 27 . Los [8] tebanos, por su parte, exigieron la entrega de Filotas y Antípatro, e hicieron proclamar que se alistaran con ellos aquellos que quisieran ayudar a liberar Grecia; en vista de ello Alejandro ordenó a los macedonios el ataque. Los tebanos [9] lucharon con un valor y un arrojo por encima de sus fuerzas, enfrentados a un enemigo varias veces más numeroso; pero [10] cuando la guarnición macedonia abandonó la ciudadela Cadmea y cayó sobre ellos por la espalda, viéndose rodeados, la mayor parte de los tebanos cayeron luchando allí mismo. La ciudad fue tomada, saqueada y arrasada; en general la esperanza [11] de Alejandro era que los griegos, conmovidos ante tal desastre y cobrando miedo, se mantendrían tranquilos, pero además así consiguió salvar las apariencias, como si satisficiera las quejas de sus aliados, pues tanto los foceos como los platenses habían acusado a los tebanos. Y dejando aparte [12] a los sacerdotes, a todos los huéspedes de los macedonios, a los descendientes de Píndaro y a los que habían votado en contra de la defección, hizo vender como esclavos a los demás, que serían unos treinta mil; los muertos ascendían a más de seis mil.




  [ 12] En medio de tantos y tan crueles sufrimientos como abrumaban a la ciudad, unos soldados tracios devastaron la casa de Timoclea, mujer principal y de conducta intachable, y mientras ellos saqueaban sus bienes el comandante la violentó y deshonró, preguntándole después si tenía oro o plata escondidos [2] en algún sitio. Ella le dijo que sí, le condujo a solas al jardín y mostrándole un pozo, le dijo que ella misma había metido allí sus más preciosas pertenencias cuando la toma [3] de la ciudad. Y cuando el tracio se asomaba para examinar el interior, Timoclea se puso detrás de él y lo empujó; a continuación lanzó sobre él una lluvia de piedras hasta acabar con [4] su vida. Cuando los tracios la llevaron atada ante Alejandro, enseguida quedó patente por su aspecto y sus andares que era una mujer animosa y digna de respeto, pues seguía a los soldados que la conducían sin dar muestras de inquietud o miedo. [5] Cuando el rey le preguntó quién era, contestó que hermana de Teágenes, el que había combatido contra Filipo por la libertad de los griegos y caído en Queronea con el mando de general. [6] Admirado Alejandro tanto de su respuesta como de su acción, ordenó que se la dejara en libertad junto con sus hijos 28 .




  [13] Se reconcilió con los atenienses, a pesar de que habían mostrado una aflicción excesiva respecto de la desgracia de Tebas; en efecto, estando en plena celebración de la fiesta de los Misterios, la suspendieron en señal de duelo, y a los tebanos que se refugiaron en la ciudad los trataron con todo [2] tipo de miramientos 29 . Pero, sea por estar ya saciada su cólera, como los leones, sea por deseo de compensar su crueldad y severidad con una acción indulgente, Alejandro no sólo olvidó todos los motivos de queja contra Atenas, sino que instó a la ciudad a que prestase la debida atención a sus intereses,  ya que, decía, si algo le sucediese a él, a ella correspondería el mando sobre Grecia. Se dice además que, a lo largo de su [3] vida, la desgracia de los tebanos fue con frecuencia para él motivo de aflicción, y que por ello trataba con más dulzura a [4] muchos de ellos. Y ello hasta el punto de que tanto lo ocurrido con Clito estando él ebrio, como la cobardía de los macedonios en la India, que no había permitido dar cumplimiento a su expedición y a su gloria, las achacaba Alejandro al resentimiento y la venganza de Dioniso 30 . Y entre los tebanos que [5] sobrevivieron no hubo uno que se acercase después a pedirle algo y no pudiese obtenerlo. Hasta aquí, pues, lo referente a Tebas. [14]




  Cuando los griegos se reunieron en el Istmo y votaron ir de campaña contra los persas en compañía de Alejandro, éste [2] fue proclamado comandante en jefe. Como muchos hombres políticos y filósofos se acercaban a él para felicitarle, confiaba Alejandro en que Diógenes de Sinope, que se encontraba a [3] la sazón en Corinto, haría lo propio. Pero como aquél no se preocupaba lo más mínimo de Alejandro y pasaba el rato en el Craneo, fue él en persona a visitarle, encontrándole tumbado [4] al sol. Diógenes se incorporó un poco ante tal avalancha de hombres como venía hacia él y se quedó mirando a Alejandro; éste le saludó y le preguntó si acaso tenía necesidad de alguna [5] cosa. «Que te me apartes un poco del sol», dijo. Dícese que ante tal respuesta y muestras de desdén, Alejandro quedó tan admirado de la altivez y grandeza de este hombre que, cuando ya de vuelta, los suyos se reían y mofaban del filósofo, dijo: «Pues por lo que a mí hace, si no fuese Alejandro, de buena gana sería Diógenes» 31 .




  [ 6] Queriendo consultar a Apolo acerca de su expedición se llegó hasta Delfos, pero se dio la circunstancia de ser uno de los días nefastos, en los que no está permitido emitir oráculos. [7] Primero Alejandro mandó llamar a la profetisa, pero como ella se negaba y alegaba las prescripciones sagradas, subió él en persona a por ella y la llevó por la fuerza al templo; y cuando ella, como vencida ante su empeño, dijo: «Eres invencible, hijo», escuchándolo Alejandro declaró que ya no necesitaba ninguna otra profecía, pues tenía de sus labios el oráculo que deseaba.




  [8] Cuando se aprestaba a salir de campaña, entre otras señales que parecían proceder de la divinidad, la imagen de Orfeo en Libetros, tallada en madera de ciprés, comenzó a exudar [9] abundantemente por aquellos días. Todos se mostraron atemorizados ante este prodigio, pero Aristandro les exhortó a que estuviesen tranquilos: según él, Alejandro iba a llevar a cabo hazañas dignas de ser cantadas y difundidas por todas partes, lo cual provocaría muchos sudores y esfuerzos a los poetas y músicos que las celebrasen 32 .




  [15] En cuanto a los efectivos del ejército, los autores que calculan por lo más bajo hablan de treinta mil hombres de infantería y cuatro mil jinetes, y los que por lo más alto, de cuarenta [2] y tres mil y cinco mil, respectivamente. Cuenta Aristobulo que Alejandro no tenía más de setenta talentos para mantener a esta tropa; Duris habla de víveres para tan sólo treinta días, y Onesícrito dice que además tuvo que pedir prestados doscientos [3] talentos 33 . Ahora bien, aunque partía con tan pocos y  magros recursos, no se embarcó en las naves sin antes informarse de los asuntos de los amigos, concediendo un campo a uno, una aldea a otro, la renta de un caserío o de un puerto al de más allá. Y como ya hubiese gastado y asignado de esta [4] forma casi todos los bienes del reino, Perdicas le dijo: «¿Y qué dejas para ti, señor?». Contestóle Alejandro que la esperanza, y Perdicas: «Pues bien, también nosotros, tus compañeros de expedición, la compartiremos contigo». Y diciendo esto [5] Perdicas renunció a la propiedad que le había sido asignada, y lo mismo hicieron algunos otros de sus amigos. Pero a los [6] que aceptaban o le solicitaban algo les satisfacía de buena gana, y en estos repartos gastó la mayor parte de sus bienes en Macedonia.




  Con tal espíritu y determinación cruzó el Helesponto; subiendo [7] a Ilión hizo un sacrificio a Atenea y libaciones a los héroes. Ante la tumba de Aquiles, después de untarse de aceite [8] y correr desnudo alrededor de ella junto con sus compañeros, según la costumbre, hizo ofrenda de una corona y llamó bienaventurado a Aquiles por haber tenido en vida un amigo fiel y un gran heraldo de sus hazañas después de muerto. Mientras [9] recorría visitando la ciudad alguien le preguntó si quería ver la lira de Alejandro, pero él contestó que aquélla no le interesaba en absoluto, sino que buscaba la de Aquiles, con la que el héroe cantaba las hazañas y gestas de los valientes 34 .




  Entre tanto los generales de Darío habían reunido y colocado [16] en orden de batalla un gran ejército en el paso del río Granico, así que no había más remedio que, ante las puertas por así decir de Asia, pelear por la entrada y posterior conquista 35 . Pero la mayor parte de los macedonios temían [2]  la profundidad del río y lo irregular y escarpado de la orilla opuesta, a la que había que acceder peleando; además, algunos creían que había que observar las prescripciones referentes al mes Desio (y es que durante este mes los reyes macedonios tenían por costumbre no salir de campaña) 36 . Esto último lo solucionó Alejandro ordenando que se llamase «segundo [3] Artemisio» en vez de Desio; y como Parmenión, en vista de lo avanzado de la hora, no permitía que se corrieran tales riesgos, Alejandro le contestó que era una afrenta al Helesponto tener miedo del Granico después de haber cruzado aquél, y acto seguido se lanzó a la corriente con trece escuadrones de [4] caballería. Dirigiéndose contra los dardos enemigos, hacia un lugar escarpado y pertrechado de armas y caballos, a través de la corriente que casi les arrastraba y sumergía, se hubiera dicho que ejercía el mando del ejército con más alocamiento e insensatez que juicio.




  [5] No obstante, empeñado en cruzar, acabó por alcanzar la orilla opuesta no sin gran dificultad y esfuerzo, pues estaba húmeda y resbaladiza a causa del barro; al punto se vio obligado a entablar combate en pleno desorden, enzarzándose individualmente contra el enemigo que se les venía encima, antes de que sus tropas acabasen de cruzar y adoptasen una posición [6] de combate determinada. Los persas, en efecto, cargaban chillando, colocaban sus caballos junto a los del enemigo y hacían uso de sus lanzas, o de sus espadas cuando aquéllas se [7] les rompían. Una turba de enemigos se lanzó contra Alejandro —que se hacía notar por el escudo y el penacho del casco, adornado a ambos lados por una pluma de una blancura y tamaño admirables—, y aunque fue alcanzado por un dardo [8] en el repliegue de la coraza, no resultó herido; después,  cuando se le vinieron encima a un tiempo los generales Résaces y Espitridates, esquivó a éste y anticipándose a aquél le alanceó, pero su lanza se quebró contra la coraza, así que Alejandro echó mano a su espada. Estaban ambos entablando [9] combate cuando Espitridates, acercando su caballo por el flanco y levantándose enérgicamente, le golpeó con su cimitarra bárbara, arrancándole el penacho con una de las plumas; el [10] casco aguantó el golpe a duras penas, hasta el punto de que la hoja de la cimitarra llegó a rozar la parte superior del cabello. Pero cuando Espitridates se levantaba otra vez para golpear de [11] nuevo, se le adelantó Clito el negro, atravesándole de medio a medio con su jabalina, al tiempo que Résaces caía herido de muerte por la espada de Alejandro.




  Mientras el combate ecuestre se desarrollaba en medio de [12] tales peligros e incertidumbre, la falange macedonia cruzó el río y ambas formaciones de infantería trabaron combate. Sin [13] embargo, los persas no resistieron con mucho vigor ni durante mucho tiempo, sino que se dieron la vuelta y huyeron, a excepción de los mercenarios griegos, quienes se reunieron junto a una colina y solicitaron garantías a Alejandro. Pero éste, llevado [14] más de la cólera que del cálculo, se lanzó el primero contra ellos, perdiendo su caballo, herido por una espada en el costado —no era Bucéfalo, sino otro—, y fue entonces cuando cayeron la mayor parte de los que habían de resultar muertos o heridos en esa jornada, puesto que se enfrentaban a hombres valerosos y desesperados.




  Las bajas de los bárbaros se calculan en veinte mil infantes [15] y dos mil quinientos jinetes. Por lo que respecta al bando de Alejandro, Aristobulo dice que hubo en total treinta y cuatro muertos, nueve de ellos de infantería 37 . Ordenó Alejandro [16] que se erigieran en su honor estatuas de bronce, que Lisipo se encargó de hacer. Y queriendo compartir su victoria con [17]  los griegos, envió a los atenienses en particular trescientos escudos de los capturados, y ordenó colocar sobre el conjunto de despojos restantes una ambiciosa inscripción que rezaba: [18] «Alejandro, hijo de Filipo, y los griegos, a excepción de los espartanos, a expensas de los bárbaros que habitan el Asia». [19] En cuanto a las copas, telas de púrpura y demás objetos preciosos que había arrebatado a los persas, los envió todos a su madre, salvo unos pocos.




  [17] Esta batalla tuvo como efecto inmediato un gran vuelco de la situación a favor de Alejandro, hasta el extremo de entregársele la ciudad de Sardes, baluarte del imperio marítimo de los persas, y ponerse a su disposición el resto de la [2] región. Tan sólo resistieron Halicarnaso y Mileto, que tomó por la fuerza, sometiendo acto seguido las zonas limítrofes de ambas ciudades. Pero Alejandro estaba indeciso en cuanto a [3] sus planes para el futuro: tan pronto se mostraba impaciente por encontrarse con Darío y jugárselo todo a una baza, como pensaba en, por así decir, ejercitarse primero y cobrar fuerzas ocupándose de los asuntos y recursos marítimos, para ir después al encuentro de aquél.




  [4] Hay en Licia, junto a la ciudad de Jantos, una fuente de la que se dice que por aquel entonces, cambiando su curso y desbordándose sin causa aparente, vomitó de sus profundidades una tablilla de bronce grabada en arcaicos caracteres y en la que se declaraba que el imperio persa tocaría a su fin destruido [5] por los griegos. Enardecido con este prodigio, se apresuró a despejar las comarcas costeras hasta Fenicia y Cilicia. Su [6] veloz paso por Panfilia ha dado pie a muchos historiadores para hacer descripciones pintorescas y exageradas, destinadas a asombrar al lector: según ellos, por alguna especie de favor divino, el mar se habría retirado ante Alejandro, por más que suela venir siempre oleaje procedente de alta mar y rara vez deje al descubierto estrechos caminos por los que avanzar [7] al pie de las escarpaduras y acantilados. Sobre este episodio  extraordinario ironiza también Menandro en una de sus comedias, diciendo aquello de:




  «Ya va esto a lo Alejandro, que si a uno busco yo, sin llamarle se presenta; y si acaso hay que cruzar por el mar algún terreno, allanado me será 38 .»




  Pero el propio Alejandro no hace alusión en sus cartas [8] a ningún prodigio semejante, sino que dice haberse abierto camino por la llamada Escalera y haberla recorrido partiendo de Fasélide. Por esta razón pasó muchos días en dicha ciudad; [9] y habiendo visto en la plaza una estatua del ya fallecido Teodectes (que era de Fasélide), acudió allí con los suyos de francachela después de cenar, borracho, y cubrió la estatua de abundantes guirnaldas, rindiendo así, en broma, honores no desprovistos de gracia al hombre al que había tenido ocasión de tratar gracias a Aristóteles y a la filosofía 39 .




  A continuación domeñó a los pisidios que le hacían resistencia [18] y sometió la Frigia. Tomó la ciudad de Gordio, que se [2] dice había sido residencia del antiguo Midas; allí vio el célebre carro cuyo yugo estaba atado con corteza de cornejo, y se le informó de la tradición a la que daban crédito los bárbaros y según la cual aquel que desatara el nudo estaba destinado a ser el rey del mundo. Pues bien, la mayoría de los autores [3] dicen que, como los nudos tenían ocultos los cabos y estaban retorcidos entre sí con varias vueltas, Alejandro, incapaz de desatarlo, lo cortó con un golpe de su espada, apareciendo [ 4] muchos cabos a consecuencia del corte. Pero Aristobulo dice que le resultó muy fácil desatarlo quitando la llamada clavija del timón, con que se sujetaba la correa del yugo, y retirando de esta forma el yugo mismo 40 .




  [5] A continuación se hizo con el poder sobre Paflagonia y Capadocia y, enterándose de la muerte de Memnón —uno de los generales de Darío para la zona marítima y del que se esperaba daría a Alejandro muchos problemas y pondría obstáculos y dificultades sin cuento—, se reafirmó más aún en [6] su propósito de llevar la expedición al interior 41 . Por entonces Darío ya bajaba desde Susa, ufano y confiado en la magnitud de sus tropas (pues llevaba un ejército de seiscientos mil hombres) y animado por cierto sueño que los magos interpretaban [7] más para complacerle que con sentido común. Soñó Darío que la falange macedonia era presa de un enorme fuego; que Alejandro le servía, vestido con la estola que el propio Darío llevaba en otro tiempo, cuando era correo del rey; y que [8] Alejandro, entrando en el templo de Belo, desaparecía 42 . Con todo ello, a lo que parece, quería significar la divinidad que las hazañas de los macedonios habrían de brillar con luz propia, que Alejandro se haría el amo de Asia, como lo había hecho Darío convirtiéndose en rey después de ser correo, pero que muy pronto perdería su vida en plena gloria.




  [19] Aún se acrecieron los ánimos de Darío al sospechar cobardía en Alejandro, que se demoraba largo tiempo en Cilicia. [2] Pero esta demora se debía a una enfermedad, que unos atri buyen al cansancio y otros al hecho de bañarse en la helada corriente del Cidno 43 . Ninguno de sus médicos se atrevía a [3] combatirla, y es que, creyendo que el mal era demasiado grave para cualquier tipo de tratamiento, temían ser acusados por los macedonios en caso de fracasar; pero Filipo de Acarnania, [4] al ver la penosa situación en la que se encontraba Alejandro, confiando en su amistad y considerando una indignidad no compartir con él el peligro cuidándole y asistiéndole, sin dejar nada por probar, preparó una medicina y le convenció de que aceptase beberla si realmente tenía prisa en reponerse para la guerra.




  En esto Parmenión envió una carta desde el campamento [5] instando a Alejandro a que se guardase bien de Filipo, pues según él Darío le había convencido para que le matase a cambio de ricos presentes y de la promesa de casarle con su hija. Alejandro leyó la carta y sin revelar su contenido a ninguno de sus amigos la metió bajo su almohada. Cuando, llegado el [6] momento, entró Filipo con los demás acompañantes llevando su medicina en una copa, Alejandro le dio a leer la carta al tiempo que se tomaba la medicina con decisión y sin dar señales de sospecha; fue aquello un espectáculo admirable y [7] teatral, el uno leyendo y el otro bebiendo, después se miraron el uno al otro, aunque no de igual modo, sino que Alejandro lo hizo con una expresión relajada y radiante, haciendo ver su benevolencia y confianza para con Filipo, mientras que éste, [8] fuera de sí ante tal calumnia, tan pronto invocaba a los dioses levantando los brazos hacia el cielo como se echaba sobre el lecho de Alejandro conjurándole a que tuviera ánimo y se confiase a él. Al principio la medicina, adueñándose de su [9] cuerpo, pareció como que alejaba su fuerza vital y la hundía en lo más profundo, hasta el punto de perder el habla, ver sus  sentidos muy debilitados y confusos y finalmente perder el [10] conocimiento; sin embargo, reanimado rápidamente por Filipo y sintiéndose mejor, se presentó ante los macedonios, que no podían salir de su estado de desánimo si no era viendo a Alejandro.




  [20] Había en el ejército de Darío un tal Amintas, un tránsfuga [2] macedonio, que conocía el carácter de Alejandro. Viendo que Darío se encaminaba hacia los desfiladeros para encontrarse con él, le encareció que permaneciese donde estaba, en llanuras anchas y abiertas, para combatir con tal grueso de [3] ejército contra un enemigo menos numeroso. Cuando Darío le respondió que temía que los enemigos se apresurasen a huir y Alejandro se le pudiera escapar, le dijo: «Lo que es por eso, soberano, puedes estar tranquilo: pues él marchará contra ti, si [4] es que no lo está haciendo ya». Estas palabras de Amintas no le convencieron, y levantando el campo marchó Darío hacia Cilicia al tiempo que Alejandro lo hacía en dirección a Siria [5] para encontrarse con él. Pero habiéndose cruzado ambos ejércitos durante la noche sin encontrarse, empezaron a retroceder de nuevo; Alejandro se congratulaba de su buena fortuna y estaba impaciente por salirle al encuentro en los desfiladeros, mientras que Darío lo estaba por ganar el campamento [6] anterior y sacar sus tropas de dichos desfiladeros; y es que ya había comprendido que para sus intereses había sido un error meterse en un terreno que, con el mar, las montañas, el río Pínaro que discurre por el medio y accidentes geográficos por todas partes, resulta dificultoso para la caballería y ofrece una posición favorable a un número reducido de enemigos 44 .




   Así que la fortuna proporcionó a Alejandro la ventaja del [7] lugar, pero su estrategia fue más importante para la victoria que los imponderables de la fortuna: pues siendo inferior en [8] número ante tal multitud de bárbaros, no les dio ocasión de rodearle, y él mismo, desbordando con su ala derecha la izquierda del enemigo y situándose en su flanco, puso en fuga a los bárbaros que tenía frente a sí. Luchaba Alejandro en primera fila, hasta el punto de resultar herido en el muslo, según Cares, por la espada de Darío —pues habrían venido ambos a las manos—; ahora bien, Alejandro, en la carta que envió [9] a Antípatro acerca de la batalla, no menciona el nombre del que le hirió, y dice solamente que resultó herido de daga en el muslo y que la herida no tuvo secuelas de importancia 45 .




  Obtuvo Alejandro una brillante victoria y abatió a más de [10] ciento diez mil enemigos, pero no pudo capturar a Darío, que le llevaba cuatro o cinco estadios de ventaja en su huida, aunque sí se apoderó de su carro y su arco antes de darse la vuelta. Entonces se encontró con que los macedonios arramblaban [11] con las riquezas del campamento bárbaro, en cantidades fabulosas a pesar de haber venido a la batalla con un equipo ligero y haber dejado la mayor parte de la impedimenta en Damasco. Habían reservado para él la tienda de Darío, rebosante de una magnífica servidumbre así como de abundantes muebles y tesoros. Así que Alejandro, despojándose al punto [12]  de la armadura, se encaminó hacia el baño diciendo: «Vamos a limpiamos el sudor de la batalla en el baño de Darío»; y uno de sus compañeros replicó: «No, por Zeus, sino en el baño de Alejandro, pues es de justicia que los bienes del vencido pasen [13] al vencedor y sean designados con su nombre». Y cuando vio los barreños, los jarros, las bañeras y los frascos de perfumes, todo de oro, primorosamente trabajado; la sala que olía divinamente como a perfume y esencias; cuando de allí entró en la tienda, digna de admiración por su altura, por su tamaño, por el lujo del lecho, de las mesas, de los alimentos mismos, mirando a sus compañeros les dijo: «¡En esto consistía, por lo que parece, ser rey!».




  [21] Cuando se disponía a comer, alguien vino a informarle de que entre los prisioneros se encontraban la madre, la mujer y dos hijas solteras de Darío, y que al ver su carro y su arco habían comenzado a golpearse el pecho y a lamentarse, en la [2] idea de que aquél había muerto. Alejandro guardó silencio durante un buen rato, y con los sentimientos más puestos en la desdicha de ellas que en su propia buena suerte, despachó a Leonato para que les dijera que Darío no había muerto y que no tenían que tener miedo de Alejandro, pues si luchaba contra Darío era por el imperio, pero ellas disfrutarían de todas las consideraciones de que eran objeto bajo el reinado de aquél. [3] Y si estas palabras les parecieron amables y honestas, su gesto [4] les resultó todavía más lleno de humanidad: les concedió el permiso de enterrar a cuantos persas desearan, sirviéndose para ello de vestidos y ornatos tomados del botín, y no sólo no les suprimió nada de la servidumbre y honores que tenían, sino que incluso pudieron disfrutar de mayores recursos que antes. [5] Pero el más hermoso y regio favor que estas mujeres nobles y prudentes recibieron de Alejandro durante su cautiverio fue el de no escuchar ni sospechar ni tener que temer ninguna indignidad, antes bien, como si no estuvieran en un campamento enemigo, sino custodiadas en santos e inviolables gineceos,  pudieron llevar una vida retirada y al abrigo de miradas indiscretas. Y eso que —al menos es lo que se dice— la mujer de [6] Darío era con mucho la más distinguida de todas las reinas, del mismo modo que el propio Darío era el más apuesto y gallardo de los hombres, y las hijas habían salido a imagen de sus progenitores. Pero Alejandro, según parece, considerando [7] el dominio de sí mismo como algo más digno de un rey que vencer a sus enemigos, ni tocó a estas mujeres ni conoció a ninguna otra antes de la boda, a excepción de Barsine. Ésta [8] quedó viuda tras la muerte de Memnón y fue capturada en Damasco; como había sido educada en la cultura griega, tenía [9] un carácter dulce y era hija de Artabazo —nacido de una hija del rey de Persia—, Alejandro hizo de ella su concubina, aconsejado, al decir de Aristobulo, por Parmenión para que tomase una mujer tan hermosa y de tan noble linaje 46 . Y Alejandro, [10] cuando veía a las demás cautivas, que llamaban la atención por su porte y hermosura, decía bromeando que las mujeres persas eran un tormento para la vista 47 ; pero, oponiendo a su [11] belleza la hermosura de su propia continencia y temperancia, pasaba frente a ellas como si fuesen estatuas sin vida.




  En cierta ocasión Filóxeno, general al mando de las provincias [22] marítimas, le escribió contándole que un tal Teodoro de Tarento había ido a verle con dos muchachos extraordinariamente hermosos, que estaban a la venta, y le preguntaba si quería comprarlos; Alejandro, ofendido, daba voces una y otra vez ante sus amigos y se preguntaba de qué ruindad podía Filóxeno considerarle reo como para presentarse por intermediario de semejante oprobio. Y al propio Filóxeno le envió una [2]  carta llena de injurias en la que le instaba a que mandase al [3] infierno a Teodoro junto con sus mercancías. También reprendió severamente a Hagnón, quien le había escrito diciéndole que tenía intención de comprar y llevar a su presencia a Cróbilo, [4] célebre a la sazón en Corinto; y enterándose de que los macedonios Damón y Timoteo, que estaban a las órdenes de Parmenión, habían ultrajado a las mujeres de ciertos mercenarios, escribió a Parmenión ordenándole que, si eran convictos de su crimen, les castigase e hiciese perecer como a fieras [5] nacidas para estrago de los hombres. Y en la tal carta decía textualmente de sí mismo: «Pues, por lo que a mí respecta, no sólo no se me podría acusar de haber visto o querido ver a la mujer de Darío, sino que ni siquiera he tolerado que delante de [6] mí se hablase de su belleza». Decía también que si se tenía por mortal era ante todo por el sueño y el deseo sexual, puesto que la fatiga y el placer amoroso tienen su origen en una misma debilidad propia de nuestra naturaleza.




  [7] Era además extraordinariamente frugal, y dio prueba de ello en muchas ocasiones, especialmente en las palabras que dirigió a Ada, a la que adoptó por madre y nombró reina de [8] Caria 48 ; pues como ella, en señal de afecto, le enviase cada día gran cantidad de viandas y pasteles y hubiese terminado por mandarle a los cocineros y pasteleros de mejor reputación, [9] le respondió Alejandro que no necesitaba nada de eso, pues tenía los mejores cocineros que le había dado su pedagogo Leónidas: para el desayuno, un paseo antes del alba, y para la [10] cena, haber hecho un desayuno frugal. «Y este mismo Leónidas», decía, «revisaba y abría los cofres en que se guardaban mis mantas y vestidos para vigilar que mi madre no me hubiese metido alguna cosa de lujo o superflua».




   Por otra parte, era menos inclinado al vino de lo que parecía. [23] Tenía esa fama por el mucho tiempo que pasaba con cada copa, no tanto bebiendo cuanto hablando, pues proponía siempre un tema de conversación amplio; y aun esto sólo lo hacía cuando disponía de mucho tiempo de ocio, pues cuando [2] tenía cosas que hacer, ni el vino o el sueño, ni el juego, el amor o el espectáculo le retenían, como les ocurrió a otros hombres de armas; y ello lo prueba su propia vida, que aun habiendo sido extraordinariamente breve, llenó de muchas y brillantes hazañas.




  Cuando estaba sin ocupaciones, nada más levantarse hacía [3] un sacrificio a los dioses y a continuación desayunaba sentado; después pasaba la jornada cazando, dictando justicia, arreglando algún asunto militar o leyendo. Si el ejército iba de [4] marcha sin demasiadas prisas, durante el camino se entrenaba tirando con el arco o bien subiendo y bajando del carro en marcha; muchas veces, por diversión, cazaba zorros y pájaros, como puede verse en sus Diarios 49 . Llegado al destino de [5] la etapa, mientras se dirigía al baño o a ungirse de aceite, se informaba con los panaderos y cocineros de si la cena estaba preparada. Comenzaba a cenar a una hora avanzada, después [6] de anochecer, y lo hacía recostado; y era admirable su atención y cuidado en la mesa para que la comida se repartiese con equidad y diligencia. En cuanto a la bebida, como queda dicho, la prolongaba mucho por su afición a charlar, y siendo [7] por lo demás entre todos los reyes el de más grata compañía y dotado de todo tipo de encantos, entonces resultaba des agradable con sus jactancias y bravatas de militar, llegando a caer en la fanfarronería y dejando el terreno abonado para los aduladores; ello causaba no poco embarazo a los comensales más discretos, que ni querían competir con los aduladores ni tampoco regatearle elogios, pues lo primero parecía indecoroso [8] y lo segundo comportaba un peligro cierto. Después de la bebida tomaba un baño y muchas veces dormía hasta el mediodía; con cierta frecuencia incluso se pasaba todo el día [9] durmiendo. Y era tan frugal con los alimentos que, cuando le traían de las regiones costeras los más preciados frutos y pescados, los distribuía entre todos sus compañeros, quedándose [10] él sin nada en muchas ocasiones. No obstante, la cena era siempre fastuosa y el gasto, que crecía junto con sus éxitos, acabó por alcanzar las diez mil dracmas; en esta cifra se detuvo, y tal era el gasto prefijado para aquellos que recibiesen a Alejandro.




  [24] Después de la batalla de Iso, mandó hacer traer de Damasco el dinero, los bagajes y las mujeres e hijos de los persas. [2] Los más beneficiados con ello fueron los jinetes tesalios, pues envió a propósito a estos hombres que se habían destacado por [3] su valor en la batalla, queriendo beneficiarles; pero el resto del ejército también se vio colmado de riquezas. Catando entonces los macedonios por primera vez el oro, la plata, las mujeres y el género de vida de los bárbaros, se lanzaron, como perros que han detectado un rastro, a la búsqueda y persecución de la riqueza de los persas.




  [4] No obstante, Alejandro consideró necesario hacerse dueño primero de las regiones marítimas. Así pues, enseguida los reyes de la zona vinieron a entregarle Chipre y Fenicia, [5] a excepción de la ciudad de Tiro. Duraba ya siete meses el asedio de esta ciudad con trincheras, máquinas y doscientos trirremes en la costa cuando Alejandro tuvo un sueño en el que Heracles le tendía la mano y le llamaba desde la mura lla 50 ; y también a muchos ciudadanos de Tiro se les apareció [6] en sueños Apolo diciendo que se pasaba al bando de Alejandro, pues no le gustaban las cosas que se hacían en la ciudad. Pues bien, los ciudadanos de Tiro, tratando al dios como si [7] fuese un hombre que se pasa al bando enemigo y es cogido en flagrante delito, lanzaron cadenas en torno a su estatua colosal y las fijaron al pedestal, motejándolo de «alejandrista». Alejandro tuvo otra visión en sueños: se le aparecía [8] un sátiro a lo lejos que parecía querer juguetear con él, pero que se escabullía cuando intentaba atraparle, y que finalmente, a costa de muchas súplicas y carreras, caía en sus manos. Los adivinos, separando la palabra sátiro , le dijeron no sin [9] cierta verosimilitud: «Tiro será tuya» 51 . Y todavía se enseña una fuente junto a la cual creía Alejandro haber visto al sátiro en sueños.




  En medio del asedio hizo una expedición contra los árabes [10] que habitan junto al Antilíbano y en ella corrió peligro su vida a causa del pedagogo Lisímaco; éste le había acompañado, pues protestaba que él no era ni más inútil ni más viejo que Fénix 52 . Se acercaron, pues, a las montañas y dejando los caballos [11] continuaron a pie. El grueso de las tropas tomó mucha delantera, pero Alejandro no pudo sufrir dejar atrás a Lisímaco, que estaba fatigado y apenas podía continuar —estaba cayendo ya la noche y los enemigos no andaban lejos—; así pues, mientras Alejandro animaba y acompañaba a Lisímaco, sin darse cuenta quedó separado de su ejército con unos pocos hombres, viéndose obligado a pasar la noche a oscuras, con un intenso frío y en unos parajes peligrosos. Entonces vio a  lo lejos una gran cantidad de fuegos dispersos, encendidos [12] por los enemigos. Confiado en su agilidad y habituado ya a socorrer con su esfuerzo a los macedonios en apuros, fue corriendo [13] hasta la hoguera más cercana, golpeó con su espada a los dos bárbaros sentados en torno al fuego, agarró una tea y [14] volvió con ella a donde los suyos. Encendiendo entonces un gran fuego asustaron al momento a una parte de los bárbaros, que se dieron a la fuga, y rechazaron a los que se vinieron contra ellos, de tal manera que pudieron pasar la noche al raso sin peligro. Éste es, en todo caso, el relato que hizo Cares del episodio 53 .




  [25] El sitio de Tiro tuvo el siguiente desenlace. Alejandro dejaba que la mayor parte de sus fuerzas reposaran de sus muchos combates anteriores, pero mandaba a unos pocos contra las murallas para que los enemigos no tuviesen ni un respiro. En esto el adivino Aristandro hacía un sacrificio, y después de examinar las señales proclamó resueltamente a los presentes que sin ninguna duda la ciudad sería tomada [2] ese mes. Esto provocó bromas y risotadas —y es que era el último día del mes—, pero el rey, que veía la situación embarazosa del adivino y que tomaba siempre en gran consideración los presagios, ordenó que el día aquel no se contase ya como trigésimo, sino como el antepenúltimo del mes; y dando la señal con la trompeta procedió a atacar las murallas [3] con más violencia de lo que tenía previsto en principio. La acometida fue magnífica, y cuando las tropas del campamento, no pudiendo contenerse, corrieron a ayudarles, los de Tiro desmayaron en su defensa y Alejandro tomó la ciudad ese [4] mismo día. Más tarde, mientras asediaba Gaza, ciudad muy importante de Siria, le cayó en el hombro un terrón soltado desde el cielo por un ave. Ésta, tras posarse encima de una de las máquinas de asedio, sin darse cuenta se enredó en las  nervaduras que se utilizaban para enrollar las cuerdas. Y el [5] presagio fue congruente con lo que había predicho Aristandro, pues Alejandro resultó herido en el hombro pero tomó la ciudad 54 .




  Envió una gran parte del botín a Olimpíade, a [6] Cleopatra 55 y a sus amigos, y asimismo hizo llegar a su pedagogo Leónidas quinientos talentos de incienso y cien de mirra en recuerdo de una esperanza que le hizo concebir en su infancia: parece que en cierta ocasión Leónidas, durante un sacrificio, [7] viendo que Alejandro cogía a manos llenas el incienso y lo hacía quemar en el altar, le dijo: «Cuando te hagas dueño de la tierra que produce los aromas podrás quemarlos en tal abundancia, pero por ahora has de servirte de lo que tienes con parsimonia». Así que entonces Alejandro le escribió: «Te [8] enviamos incienso y mirra en cantidad para que cejes en tu cicatería para con los dioses».




  Trajéronle en cierta ocasión un cofrecillo que a los hombres [26] encargados de recibir los tesoros y bagajes de Darío había parecido el enser más valioso; Alejandro preguntaba a sus amigos qué objeto les parecía el más digno por su valor de ser depositado allí. Cada uno decía una cosa diferente, pero él declaró [2] que metería y guardaría allí su Ilíada; y dan testimonio de ello no pocos de los autores más dignos de crédito 56 . Por [3] otra parte, si es cierto lo que dicen los alejandrinos, confiados en el testimonio de Heraclides, parece que Homero fue para él un compañero de expedición en absoluto inactivo o inútil: dicen, en efecto, que habiéndose hecho el amo de Egipto, tenía [4] intención de fundar una ciudad griega, grande y populosa, y  darle su propio nombre 57 . Estaba ya a punto de tomar medidas y rodear cierto terreno, siguiendo la opinión de los arquitectos, [5] cuando, una noche, tuvo mientras dormía una visión portentosa: un hombre de aspecto venerable y con el cabello todo cano se le acercaba y le decía estas palabras:




  «Allí, en medio del mar encrespado, se encuentra una isla situada delante de Egipto, a la cual llaman Faro 58 .»




  [6] Alejandro se levantó al momento y se encaminó a Faro, que entonces era todavía una isla, situada un poco más arriba de la boca del Nilo llamada Canóbica, pero que hoy en día [7] está unida al continente por medio de un malecón. Así pues, cuando vio que el sitio ofrecía magníficas condiciones —se trata, en efecto, de una faja de tierra, parecida a un istmo, con una anchura apropiada, que sirve de separación entre una gran laguna y el mar, formando del lado de este último un puerto espacioso—, diciendo que Homero, además de admirable en todos los sentidos, era un peritísimo arquitecto, ordenó trazar el croquis de la ciudad respetando la configuración del terreno. [8] Como no tenían tierra blanca, tomaron un poco de harina y dibujaron sobre el suelo negruzco un área circular, cuya circunferencia interior cortaban dos bases rectas que, partiendo por así decir de las franjas, iban reduciendo la superficie [9] de forma uniforme, imitando la figura de una clámide. El rey se mostró complacido con este diseño, pero de repente una bandada de infinitos pájaros de todas las especies y tamaños, viniendo del río y de la laguna, se abatieron sobre el lugar a la manera de nubarrones y no dejaron ni rastro de la harina; este [10] presagio causó una cierta turbación en Alejandro. No obstan te, los adivinos le exhortaron a que estuviera tranquilo, pues interpretaban que la ciudad por él fundada sería muy próspera y proporcionaría sustento a hombres de todos los países 59 .




  Alejandro ordenó a los capataces que se pusieran manos a la obra, mientras él partía hacia el santuario de Amón. Se trata [11] de un camino largo, lleno de fatigas y penalidades, y con dos peligros: el primero, la falta de agua, que convierte el país en un desierto durante no pocas jornadas, y el segundo, cuando el viento del sur se abate con violencia sobre los viajeros en medio de los profundos e inmensos arenales (como le ocurrió [12] en otro tiempo, según se cuenta, al ejército de Cambises: el viento levantó una enorme cantidad de arena que, como un oleaje que cubriese la llanura, enterró y acabó con la vida de cincuenta mil hombres) 60 . Casi todos estaban inquietos por [13] estos peligros, pero a Alejandro era difícil hacerle desistir de uno de sus proyectos, fuera el que fuese; y es que la fortuna, [14] cediendo a sus empresas, le confirmaba en su determinación, y por otra parte la vehemencia con que llevaba a término sus acciones hacía invencible su ambición, que acababa por domeñar no sólo a los enemigos, sino incluso los lugares y los momentos propicios.




  En todo caso, durante aquella marcha, los auxilios que en [27] los momentos de apuro le vinieron del dios encontraron más crédito que no los oráculos ulteriores, que de alguna manera fueron objeto de más confianza gracias a aquellos auxilios. En efecto, en primer lugar Zeus envió mucha agua con lluvias [2]  abundantes que hicieron desaparecer el miedo a la sed y que, apagando la sequedad de la arena y dejándola húmeda y bien [3] compacta, proporcionaron un aire más puro y respirable. Además, como los mojones de que se servían los guías eran irreconocibles y los viajeros erraban y se separaban entre sí debido al desconocimiento de la ruta, aparecieron unos cuervos que asumieron la guía de la expedición, volando velozmente por delante cuando los seguían y esperando cuando la comitiva se [4] quedaba atrás o se retrasaba. Pero lo más admirable era, como dice Calístenes, que estos cuervos llamaban a voces a los que se extraviaban por la noche y con sus graznidos les ponían sobre la pista del buen camino 61 .




  [5] Cuando hubo cruzado el desierto y llegó al lugar, el sacerdote de Amón le saludó de parte del dios, como si fuese hijo de éste; preguntó Alejandro si acaso se le había escapado [6] alguno de los asesinos de su padre, pero el sacerdote le instó a que mirara lo que decía, pues no era hijo de un hombre mortal. Cambiando el tenor de la pregunta, quiso saber Alejandro si había castigado a todos los asesinos de Filipo, y acerca del imperio, si el dios le concedía el convertirse en amo del mundo [7] entero. Cuando el dios contestó que también le concedía esto último y que Filipo estaba plenamente vengado, Alejandro le obsequió con magníficas ofrendas y con dinero para sus servidores. [8] Esto es lo que escriben la mayor parte de los autores acerca de los oráculos; pero el propio Alejandro, en una carta a su madre, dice que recibió ciertas predicciones secretas, que [9] él mismo le contaría a ella sola a su regreso 62 . Y según algunos, cuando el sacerdote quiso saludarle en griego utilizando  la expresión afectuosa «hijo mío» (paidíon) , por barbarismo se equivocó en la última letra y pronunció «hijo de Zeus» (paidíos) , poniendo una sigma en vez de una ni ; añaden que a Alejandro le gustó este desliz verbal, que dio pie a la creencia de que el dios le había efectivamente llamado «hijo de Zeus». Se dice también que, escuchando las lecciones del filósofo [10] Psamón en Egipto, le causó especial efecto la máxima de que «todos los hombres son gobernados por Dios, pues divina es la parte que en cada uno manda e impera»; pero dicen también [11] que el propio Alejandro propuso a este respecto una opinión todavía más filosófica, a saber, que «si bien Dios es el padre común de los hombres, adopta especialmente como suyos a los mejores de entre ellos».
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